
BLOQUE 250

Conocimientos previos

•  La cartografía es la ciencia 
encargada de estudiar y 
elaborar mapas geográfi-
cos y territoriales.

•  ¿Sabías que además de 
saquear barcos, los piratas 
se caracterizaron por el 
excelente uso de los ins-
trumentos de navegación?

El siguiente fragmento pertenece a la novela La isla del tesoro, de Robert L. Ste-
venson e inicia con el hallazgo de un mapa importante. Léelo con atención.

Los papeles del capitán 
( fragmento)

El documento estaba sellado en varios lugares con un dedal; el mismo dedal, 
quizá, que yo había encontrado en un bolsillo del capitán. El doctor abrió los 
sellos con mucho cuidado, y de allí cayó el mapa de una isla, con la altitud  

y la longitud, los sondajes, los nombres de las elevaciones, bahías y ensenadas, y 
cuantos detalles eran necesarios para llevar el barco a un fondeadero seguro, junto 
a sus costas. Tenía unas nueve millas de largo por cinco de ancho, y puede decirse 
que la forma de un dragón gordo puesto de pie; tenía dos puertos naturales bastante  

Tipo de texto

Propósito comunicativoIDENTIFICADOR
DE TEXTO Narrativo

Contar (narrar)

Sondaje. Medida de pro-
fundidad del agua para 
evitar que un barco o nave 
encalle.
Ensenada. Parte del mar 
que entra en la tierra. 
Fondeadero. Lugar de 
profundidad suficiente para 
que la embarcación pueda 
reconocer el fondo del agua. 

Glosario

Al leer un cuento o una 
novela es muy importante 
saber quién narra la historia, 
pues así podremos ubicar 
a ese personaje central y 
su relación con los demás. 
¿Quién es el narrador de 
esta historia? ¿Con qué otros 
personajes se relaciona?

Activa tu lectura
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buenos, y un monte en la parte central señalado con el nombre de “El Catalejo”. Ha-
bía varios añadidos de fecha posterior; pero sobre todo, tres cruces en tinta roja: dos 
en la parte norte de la isla, una en el sudoeste y junto a esta última, con la misma 
tinta roja, y con letra clara y pequeña, muy distinta de los vacilantes garabateos del 
capitán, estas palabras: “El grueso del tesoro, aquí”.

En la parte de atrás, la misma mano había escrito estos otros datos:

Árbol alto, lomo del Catalejo, marcando un punto al n de nne.
Isla del Esqueleto ese, una cuarta al e.
Diez pies.
La plata en barras, en el escondite norte, se le puede encontrar por la direc-
ción del montículo este, diez brazas al sur del peñasco negro con una cara. 
Las armas se encuentran fácilmente, en la duna, marcando hacia el e, 
una cuarta del n. 

Esto era todo; pero aun siendo tan breve, y para mí incomprensible, colmó de 
alegría al squire y al doctor.

—Livesey —dijo el squire —; va usted a dejar esa desdichada medicina inmedia-
tamente. Yo saldré mañana para Bristol. Dentro de tres semanas… ¡qué digo de tres 
semanas!, de dos semanas, de diez días, tendremos el mejor barco, y la tripulación 
más escogida de Inglaterra. Hawkins vendrá como grumete. Vas a ser un magnífico 
grumete, Hawkins. Usted, Livesey, será el médico de a bordo; yo iré de almirante. Lle-
varemos a Redruth, a Joyce y a Hunter. Tendremos vientos favorables, un viaje rápi-
do, y no habrá dificultad ninguna en descubrir el lugar, y encontraremos dinero para 
tirarnos por encima, para revolcarnos con él, para derrochar durante toda la vida.

—Trelawney —dijo el doctor—; iré con usted, y dará fe de ello, lo mismo que Jim; y 
será una garantía para la empresa. Sólo hay un hombre que me inspira temor.

—¿Quién? —exclamo el squire—. ¡Dígame quién es ese perro señor!
—Usted —replicó el doctor—; porque no puede sujetar la lengua. No somos los 

únicos que conocemos la existencia de este papel. Están los individuos que han ata-
cado la posada esta noche, gente atrevida y dispuesta a todo, evidentemente, y los 
que se quedaron en el lugre, y más, quizá, todos dispuestos a conseguir esa riqueza 
por encima de todo. No debe ir solo ninguno de nosotros, hasta que nos hagamos a 
la mar. Jim y yo no nos separaremos durante ese tiempo; usted debe llevar consigo 
a Joyce y a Hunter cuando vaya a Bristol, y no debemos decir una palabra de lo que 
hemos encontrado.

—Livesey —replicó el squire—, siempre tiene razón. Seré mudo como una tumba.

Robert Louis Stevenson, La isla del tesoro, Bogotá, Oveja Negra, 2000.

Braza. Medida de longitud 
generalmente usada en la 
marina y equivalente a  
16 718 metros.
Duna. Colina de arena 
movediza formada por el 
viento en los desiertos y en 
las playas. 
Cuarta. Cada una de los 32 
rumbos en que se divide la 
vuelta del horizonte, mar-
cados en la rosa náutica.
Grumete. Muchacho 
que aprende el oficio de 
marinero.
Lugre. Embarcación 
pequeña. 

Glosario

Recursos 
prosódicos
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